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Este segundo volumen de Orígenes está dedicado a ti, Opalino. Fuiste un gran amigo, un compañero increíble y divertido, pero sobre todo me enseñaste mucho.


Hace algún tiempo que te fuiste, pero permanecerás para siempre de forma imborrable en todos mis recuerdos.


Descansa en paz amigo mío.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 




INTRODUCCIÓN


 


Cuando en 2012 publiqué "Y el perro decidió conocer al hombre" comencé un largo viaje en el tiempo y el espacio para intentar explicar los orígenes reales de nuestros amigos de 4 patas, dejando de lado viejas teorías refutadas por la ciencia y utilizando los datos que relacionaban a los descubrimientos científicos hasta esa fecha. Los descubrimientos posteriores no han hecho más que confirmar que el perro ha pasado por un proceso evolutivo en gran medida independiente de la raza humana, pero en colaboración con nuestros antepasados. Un libro que tarde o temprano tendré que retomar para actualizar.


 


Con el primer volumen de " ORÍGENES - Descubriendo razas de perros antiguas" se inició un nuevo y largo viaje cuyo objetivo principal fue encontrar aquellos perros que fueran referente de la evolución de la especie Canis familiaris desde finales del Paleolítico hasta la caída de Roma o un poco más tarde allí. El libro explora el período que va desde hace unos 14.500 años (con el primer perro verdaderamente seleccionado, el perro de Bonn-Oberkassel) hasta los perros seleccionados y criados por los antiguos Griegos, pasando por civilizaciones anteriores como los pueblos mesopotámicos, los antiguos Egipcios , los Cretenses y las civilizaciones "menores" que interactuaron con ellos durante milenios. Todo ello acompañado de un análisis de los aspectos sociales, religiosos y económicos que fueron la base cultural de todas estas antiguas poblaciones.


 


El objetivo de este nuevo volumen de ORÍGENES es analizar del mismo modo el mundo romano, con una exploración del período anterior al nacimiento de Roma (desde el Neolítico hasta la Edad del Hierro) y una de los siglos inmediatamente posteriores al final del Imperio Romano. Descubriremos así qué pensaban los romanos de sus animales domésticos, en particular de los perros, el trabajo de selección que se llevó a cabo para mejorar las razas de perros e inventar otras nuevas, los aspectos literarios y éticos que acompañaron a la cultura canina de la época. Al final encontraremos muchas más similitudes entre nosotros y el mundo de la antigua Roma de las que esperábamos. También descubriremos que varios grupos de perros que por tradición oral (y sin ninguna base científica) pensábamos que eran más antiguos o más recientes o con orígenes en otros lugares, en realidad nacieron en época romana, en los territorios conquistados por los latinos y mantenido durante cientos de años.


 


Descubrimientos que he realizado gracias a un largo trabajo de estudio e investigación que incluye, como en el libro anterior, la búsqueda de obras de arte, la documentación histórica cuando es fiable (y cuando no lo es, intentando dar una interpretación alternativa), el uso de la Arqueozoología a interpretación de los restos de perros (consultando a menudo los científicos de esta rama de la arqueología que se ocupa de reconstruir la vida del mundo animal en la antigüedad) y, cuando esté disponible, la investigación genética.


 


Para completar este largo viaje en los próximos años seguirá un tercer libro en el que me ocuparé de los perros del Lejano Oriente y de América, pero por ahora se trata de un viaje que aún no ha comenzado. Así que les deseo a todos una buena lectura.


 


 


 


 


 




ROMA CANES MUNDI
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Cualquiera en el mundo que escuche el nombre de Roma, asocia esta ciudad con dos cosas: el Papa y el Imperio Romano (y con productos culinarios muy conocidos en Italia y otros lugares). Ahora bien, lejos de mí hablar de la máxima autoridad de la Iglesia católica (no es el momento ni el libro adecuado), debo hablar sin embargo de Roma y su historia antigua en relación con el mundo canino, sin olvidar que antes tras una larga serie de emperadores, Roma fue una República (cuyo último representante fue Julio César) y incluso antes de eso fue gobernada por varios reyes. Antes de los Romanos, existieron otras poblaciones en el centro de Italia y en toda la península italiana. Y para acompañar los habitantes humanos de nuestro territorio a lo largo de la historia y la prehistoria, había perros también. Roma y Italia, como Grecia y todas las demás civilizaciones en general, han tenido una era anterior a la historia (de ahí la palabra "Prehistoria") y una era posterior en la que los acontecimientos se registraron,  a través de documentos oficiales escritos: la historia.


Si hasta hace unos meses (cuando comencé a escribir el volumen sobre Roma estábamos a finales de abril de 2021, exactamente un año y medio después de empezar el primer volumen) también teníamos restos de perros muy bien conservados, a menudo en compañía de humanos. seres de hace unos 6.000/7.000 años (por ejemplo la mujer de Ripoli y su perro, o 'Sirio' y 'Orione' cuyos restos fueron descubiertos cerca de Mantua), recientemente investigadores de la Universidad de Siena han encontrado en Puglia restos de perros al menos tan antiguo como el perro de Bonn-Oberkassel en Alemania o el perro de Kesslerloch en Suiza; pero la datación por radiocarbono parece fallar entendemos que en realidad estos perros son aún mayores y tienen al menos 20.000 años1.


Y encuentro en esta nueva investigación una confirmación más de mis teorías que siempre he defendido desde mi primer libro2: el perro evolucionó, al menos inicialmente, según la selección natural, apareciendo sus primeros representantes hace unos 40.000/50.000 años, cuando en el centro- En Europa occidental todavía existía el Homo Neanderthalensis, mientras que el Homo Sapiens acababa de desembarcar en la periferia oriental de nuestro continente.


Además, la península italiana también fue muy importante en la historia que precedió al perro, la que condujo a su antepasado, el lobo gris. De hecho, aquí se encontraron los primeros restos de su progenitor Canis arnensis mosbachensis y los restos de uno de los predecesores de este último en Brisighella, un pueblo en lo alto de una colina a pocos kilómetros de mi ciudad, Rávena: Eucyon monticinensis (Fig. 1). Aunque no creo en ninguna religión ni soy supersticioso, casi me parece que Italia estaba de alguna manera destinada a participar de manera bastante importante en la historia evolutiva de nuestro fiel amigo de cuatro patas, el perro. También en lo que respecta a la evolución humana, Italia ha aportado su contribución con el Homo cepranensis encontrado cerca de Ceprano, en la provincia de Frosinone, que data de hace entre 0,9 y 0,4 millones de años, considerado por algunos investigadores como perteneciente a la especie H. erectus, por otros a H. heidelbergensis, probablemente una especie nueva o una especie intermedia/híbrida entre las dos mencionadas. Sin olvidar los recientes hallazgos de H. Neanderthalensis no lejos de Roma que datan de hace unos 80.000 años. 


En épocas más recientes, en el Neolítico, como en el resto de Europa, también llegaron a Italia los agricultores de Anatolia, aportando sus amplios conocimientos sobre el cultivo de plantas y la cría de ganado, además de sus perros. Los primeros vestigios de su paso los tenemos en la parte sur de la península, hace unos 8.000 años, donde probablemente llegaron cruzando el mar Adriático, que ya entonces era poco profundo y no estaba turbulento. Esto se puede deducir, como en otros casos comentados, de la aparición contemporánea en esos territorios de plantas y animales domésticos no autóctonos, así como de útiles de obsidiana y vasijas cerámicas no propias de la zona, pero sí presentes en el área del Mediterráneo oriental.
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Fig. 1 – Eucyon monticinensis (reconstrucción del autor). 


Hace unos 5 millones de años 








 


 


La región en la que se extiende el Tavoliere delle Puglie no es especialmente grande en comparación, por ejemplo, con el valle del Po. Sin embargo, aunque su tamaño no es importante, los arqueólogos han encontrado más de 500 sitios presentes en el Neolítico, donde los signos de vallas o muros de contención que los humanos dejaron en esa época suelen ser muy evidentes en el suelo. Los sitios en cuestión varían en tamaño, desde menos de una hectárea con pocas estructuras, hasta sitios muy grandes de hasta 28 hectáreas, como Passo di Corvo3 (Fig. 2), donde hay zanjas de 4 metros de profundidad y 2 o más Amplias vallas exteriores. Un sitio complejo como este debe haber tomado mucho tiempo para construirse. Entre otras cosas, los arqueólogos piensan que las acequias tenían la función de refugio para el ganado y no como algo organizado para defender el territorio, ya que no se ha encontrado rastro de empalizadas ni de armas.
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Fig. 2 - Sitio neolítico de Passo di Corvo (Foggia). 








 


Muchos recintos tenían en su interior estructuras más pequeñas en forma de C, probablemente la estructura exterior para proteger las cabañas, los almacenes de cereales u otros materiales. Se han identificado alrededor de 90 estructuras con esta forma dentro del sitio y la excavación de una de ellas reveló cimientos de piedra rectangulares y agujeros para contener postes de madera, un lugar donde evidentemente se encontraba una casa en ese momento.


Se estimó que el sitio estaba habitado por un total de 150/300 personas. Otras excavaciones sacaron a la luz objetos de piedra (grandes hojas de pedernal local y obsidiana de las islas Lípari), cerámica y huesos de animales, principalmente cabras y ovejas, pero también un cerdo, una liebre y un perro. Finalmente, también se encontró algo de harina de trigo quemada. La presencia de perros entre los animales domésticos se confirma en otros sitios neolíticos de Tavoliere, como la Masseria Pantano, en las afueras de Foggia, y en las excavaciones realizadas en el antiguo gimnasio Gil, cerca de la Facultad de Economía de la Universidad de Foggia4. Desgraciadamente, los restos son tan fragmentarios que no es posible determinar el tipo de perros presentes en el lugar, salvo su tamaño, que era mediano-pequeño, como la mayoría de los perros encontrados en la zona de Apulia. Ciertamente no es el tipo de relación que existía entre ellos y sus compañeros humanos, pero no se descarta que existiera una forma de relación emocional y que los propios perros, dado su pequeño tamaño, pudieran ser utilizados como cazadores de animales parásitos como los ratos.


En una época posterior, en el período que hoy conocemos como EDAD DEL BRONCE, hace unos 3.800 / 3.500 años, en las laderas del Vesubio, pero en el lado opuesto a Nápoles, en el territorio del Municipio de Nola, encontramos una sitio que fue habitado por agricultores y animales domésticos que corrieron la misma suerte que Pompeya en el año 79 d.C.; el sitio está cerca de Croce del Papa5. La erupción del volcán ha preservado a lo largo del tiempo restos de varios animales, entre ellos un perro encontrado por los arqueólogos en el interior de una de las casas; su esqueleto parece estar bien conservado y casi completo. Por su tamaño y características físicas podemos deducir que era un perro de tamaño mediano – pequeño y por su cráneo se puede ver que se veía muy similar al perro japonés Jomon6, es el más antiguo encontrado en Natsushima (datado hace unos 10.000 años; Fig. 3), y el más reciente del 2.300 a.C., antes de que las inferencias de otros perros de Corea y China modificaran sus características. Por ejemplo, el tope entre la nariz y el cráneo está casi completamente ausente; hay una cresta sagital en la parte posterior del cráneo; las proporciones entre el cráneo y el hocico son las mismas. Otra analogía es la altura a la altura del hombro, para ambos aproximadamente 41/42 cm, que también corresponde a la altura estándar del Shiba Inu moderno, descendiente del perro Jomon (como las otras razas nativas de Japón). 


Es casi sorprendente cómo pueden existir ciertas similitudes entre perros de territorios tan lejanos. En otros sitios italianos contemporáneos a los de Puglia y Campania tenemos a menudo la presencia de perros de tamaño similar; Muchos sitios descubiertos en la región de Las Marcas muestran la presencia de perros tan pequeños pero con cráneo braquicéfalo, como hemos visto en el perro de Fontenoce, mientras que en el sitio de Ripoli, cerca de Teramo, como ya he descrito en el primer volumen de este libro7, encontramos un probable galgo enterrado con su compañera humana (una mujer) (lo deduzco por la estructura esquelética y el cráneo del perro).


En Italia existen numerosos sitios neolíticos con enterramientos o restos de perros, aunque muchas veces, como hemos visto, los hallazgos son fragmentarios. En Emilia entre el V y II milenio antes de Cristo. estuvieron presentes la cultura de Fiorano y la de Chiozza, con extensiones hasta el Véneto. 
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Figura 3: Comparación entre el perro Jomon (Japón) y el perro de


Croce del Papa - Nápoles








 


 


 


En un sitio cerca de Prignano sulla Secchia, a unos 45 km al suroeste de Módena, se encontró en la década de 1930 un sitio del Neolítico final (IV / III Mill. BC), en el que se identificaron restos entre huesos de animales comidos por los habitantes. de la época, incluso los de un perro8.


En la periferia sureste de Parma, cerca de via Guido Rossi, hace unos quince años se identificó un asentamiento Neolítico. El sitio fue construido entre la segunda mitad del IV y principios del III milenio antes de Cristo; En el lugar se encontró el esqueleto parcial de un perro pequeño (Fig. 4). Entre los huesos faltantes también se encuentra el casquete, pero el hocico está completo, por lo que se puede suponer que se trata del tipo de perro ya observado en la mayoría de los sitios del sur de Italia, el mismo ya examinado en la Fig. 39.
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Fig. 4 - Entierro de un perro encontrado cerca de Parma.


Via Guido Rossi - IV / III milenio antes de Cristo








 


 


En otro lugar cerca de Parma, Pontetaro, entre los diversos enterramientos humanos de un asentamiento del V milenio a.C. Se encontró otro perro, sin las extremidades traseras, pero con el cráneo completo. De la única fotografía disponible (Fig. 5), parece que el perro era mesocefálico, es decir, con un índice cefálico igual a 50 (ancho de la cabeza igual a la mitad de su largo)10. Como la mayoría de perros libres de la época en Italia y otras partes de Europa. Se observa un cierto continuo en la propagación de los perros en nuestro continente y en la península italiana: los perros se propagan a través de dos rutas: perros domésticos con migraciones humanas, perros libres a través de sus propias rutas migratorias.
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Figura 5: Pontetaro (PR) - Sitio neolítico con restos parciales de perros - Molino V/IV. ANTES DE CRISTO. 








 


El sitio que ahora voy a examinar podría ser un caso fortuito (hasta cierto punto: Roma está llena de hallazgos); Durante las excavaciones de la línea C del Metro, durante la construcción de un aparcamiento cerca de Pantano Borghese, se encontraron diversos restos y cerámicas del III Milenio antes de Cristo, más precisamente de mediados de ese Milenio. Entre los diversos restos óseos pertenecientes a humanos y animales domésticos también se encontraron dos tumbas de perros (Fig. 6), de distintas épocas de ocupación, a las que se prestó especial cuidado durante su entierro. En particular, uno de los dos perros iba acompañado de abundante mobiliario (cerámica). El diferente trato dado a estos perros respecto a otros animales sugería que su entierro también tenía un significado simbólico, como se observa en sitios similares11.


Inspirándonos en estos pocos sitios (si tuviéramos que examinar todos los sitios neolíticos italianos con perros, que son varios centenares, probablemente más de mil, habría que escribir un libro sólo sobre ellos) y en los ya mencionados en el primer volumen de Orígenes, podemos concluir que, salvo algunos casos raros (como el perro braquicéfalo de Fontenoce y el perro dolicocéfalo de Ripoli), casi todos pertenecían al mismo tipo de perro: animales de tamaño pequeño o mediano-pequeño con cráneo mesocefálico que probablemente muchas veces pasó a formar parte de familias que los consideraban sus iguales (esto se puede deducir de la forma en que fueron enterrados) y que quizás tuvieron su utilidad no sólo como mascotas sino también como cazadores de presas pequeñas, como como los ratones que infestaron las reservas de cereales. Esto quiere decir que antes del gato que realizaba esta función, existían estos perros pequeños que hacían lo mismo. 


¿Qué podemos detectar a partir de las obras artísticas producidas por aquellos antiguos pueblos del Neolítico? Las pocas representaciones que nos han llegado, las presentes entre los petroglifos de Valcamonica, muestran perros estilizados, pero inequívocamente del tipo 'spitz', es decir, con orejas erguidas, hocico puntiagudo (aunque representado por una sola línea) y cola. enrollado en la espalda Fig. 7). Perros, no lobos, por la sencilla razón de que los lobos no tienen colas rizadas en el lomo y los lobos generalmente eran representados como mucho más grandes y mucho más robustos que esos perros (a veces los lobos también eran representados con una pelaje más visible).
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Fig. 7 – Escena de caza del ciervo - Capo di Ponte (BS) 


III milenio antes de Cristo.








 


También en la estela de Cemmo n. 3, que data del Calcolítico final (siglo XXIV / XXII a.C.) en el que se encuentran representaciones artísticas en 3 niveles diferentes superpuestos, en el primer nivel (el más antiguo) se representan 3 ciervos y un perro, estilizados a modo de dos perros Camuni anteriores, en el probable acto de atacar al venado más aislado (Fig. 8). En aquella época, generalmente en toda Europa, existían estos perros tipo 'spitz' (todavía recuerdo el término en alemán que significa 'puntiagudos', refiriéndose a un hocico y orejas puntiagudas); hoy también podríamos llamarlos perros parias, pero el significado de la discusión cambia poco.
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Fig. 8 – Estela de Cemmo (BS) - Detalle del perro representado. Calcolítico final.








 


Los primeros perros seleccionados por el hombre (Bonn – Oberkassel, Kesslerlock) pertenecían a este tipo de perros. A su vez, estos perros descendían de una larga línea de otros perros 'spitz naturales' que evolucionaron en el lejano período Musteriense a partir de una subespecie de lobo, hoy extinta, que aprendió a convivir con una especie humana que contribuyó junto con el posterior Homo sapiens a Nuestro ADN: Homo neanderthalensis. Soy repetitivo, probablemente escribiré esto otras veces durante la redacción de este volumen, pero la historia evolutiva enseña esto.


Volviendo a Italia y al periodo comprendido entre el Neolítico y la Edad del Hierro, época en la que se remonta la fundación de Roma (convencionalmente al 753 a.C.), si excluimos alguna introgresión evidente debida a la presencia de perros importados de Oriente Próximo. y, probablemente, otros perros con características 'particulares' respecto a la media (quizás debido a una fuerte consanguinidad de los grupos locales), la mayoría de los restos caninos encontrados y bastante completos, nos muestran que el tipo de perro presente en nuestro país no difieren de los presentes en el resto de Europa. 


Los análisis del ADN antiguo de perros europeos e italianos muestran una introgresión de perros del Cercano Oriente hace entre 8.000 y 5.000 años. Cuanto más al norte y al oeste se va, más tarde sucede esto, pero sucedió de todos modos, aunque en el oeste (península ibérica) no hubo un reemplazo real de los perros locales. En particular, como ya hemos visto en el primer volumen, un estudio de M. P. Horard y otros12 demuestra indirectamente que siguiendo las rutas migratorias de los agricultores procedentes del Mediterráneo oriental llegaron nuevas especies domésticas (ovejas, cereales y perros) que antes no estaban disponibles. presentes en esos territorios. Además, en el Neolítico en Europa las poblaciones de perros eran muy escasas, excepto en lugares donde (por ejemplo en Alemania) estaba presente la cultura Cerámica Lineal y donde se encontraron varias tumbas de perros asociados con humanos13. Los hallazgos de este período demuestran que los animales seguían siendo relativamente grandes, aunque más pequeños que los lobos. Cambios morfológicos como el acortamiento del hocico y el apiñamiento de los dientes ya son evidentes en los perros de la época, junto con anomalías del aparato dentario, aunque todavía no podemos hablar de perros braquicéfalos. 


Al mismo tiempo ha llegado otro estudio genético realizado sobre los restos de tres perros neolíticos, dos perros alemanes (de 7.000 y 4.700 años respectivamente) y un perro irlandés de hace unos 5.000 años encontrados en el sitio de Newgrange (conocido por su gigantesco túmulo). conclusiones como el estudio mencionado anteriormente, analizando otras partes del ADN canino14. En particular, el análisis de muestras de Europa Central reveló una intrincada historia de "domesticación" canina (cruce entre perros de diferentes orígenes) y esto indica una estructura genética continental con flujo de genes de diferentes fuentes asiáticas. Esto sugirió, al igual que el ADN humano, una frecuencia migratoria bastante común de las poblaciones caninas en ese período. El estudio, como otros, propone que para conocer la historia real de los perros europeos es necesario investigar los flujos genéticos de forma más amplia a lo largo del tiempo y no limitarnos sólo a muestras de sujetos modernos.
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LA EDAD DEL BRONCE ITALIANA


 


Tan numerosos como fueron los hallazgos en la era prehistórica, son igualmente numerosos en la era protohistórica, si no mayores. Como sucedió en otros lugares, cuando se daban las condiciones adecuadas, quienes ocuparon esas zonas a principios de la Edad del Bronce descendían de las mismas poblaciones que las habían ocupado durante el Neolítico/Calcolítico o las habían reemplazado con el tiempo, quizás después de un evento catastrófico (inundaciones, terremotos, erupciones volcánicas, etc.) tras su abandono o por disputas territoriales que habían ganado sus antecesores. 


Dado que estamos especialmente interesados ​​en la zona en la que se construyó Roma, comenzaré por describir la situación socioeconómica del Lacio en la Edad del Bronce para luego ampliar el área de interés a las regiones del centro de Italia y, por último, a toda la península al norte y al sur, incluyendo también las islas mayores (Sicilia, Cerdeña y Córcega).


En primer lugar hay que precisar que esta época (entre el 2.300 y el 1.000 a.C.) no se desarrolló de forma homogénea en toda la Península. Si, de hecho, tenemos una cierta continuidad en el norte de Italia, en el sur de Italia ha sido difícil para los arqueólogos durante mucho tiempo determinar una cronología que les permitiera establecer un cierto continuo temporal de desarrollo "industrial" para la época. En el centro de Italia, la industria metalúrgica ya se había desarrollado entre Lacio y Toscana en el período Calcolítico anterior (la tradicional "edad del cobre"); esto es evidente con la cultura Rinaldone que ocupó los territorios entre el sur de Toscana y el norte de Lacio ya a finales del IV milenio aC, con varios sitios también presentes en Las Marcas y Umbría15: además de Rinaldone cerca de Viterbo, Ponte San Pietro (VT ), Vecchiano (PI), Garavicchio y Selvicciola (VT), Fontenoce di Recanati (AN, del que ya hablé en el volumen anterior), Casanuova (cerca de Perugia) y varios otros sitios. Las poblaciones locales se beneficiaron especialmente de la producción de metales en la zona, pero las investigaciones arqueológicas demuestran sin duda el uso de la misma industria metalúrgica también por habitantes de territorios más lejanos y, quizás para nosotros, inesperados. Por ejemplo, hay constancia de un comercio realizado entre los griegos de Micenas a finales de la Edad del Bronce (hacia el 1.700 a. C.) y algunas localidades italianas, a través del estudio de los metales16 que utilizaban para sus armas. Además, de un estudio reciente del ADN de los restos de algunos cerdos encontrados cerca de Tirinto en Grecia, parece que estos procedían de las mismas zonas italianas de la misma época17; por lo tanto, si esto no sucedió a través del comercio, las migraciones humanas desde la península italiana probablemente se produjeron acompañadas de sus propios animales domésticos; pero esto sigue indicando que existía una conexión "comercial" entre estos dos territorios divididos por el mar Adriático.


Sin embargo, la mayoría de los pueblos contaban con una sociedad puramente agrícola, dedicada al cultivo de plantas (cereales y legumbres) y a la cría de ganado; La metalurgia, por tanto, fue útil para construir herramientas adecuadas para el uso diario de los agricultores (hojas para arados o hoces para cosechar), así como armas para soldados o cazadores.


Durante la Edad del Bronce, los metalúrgicos perfeccionaron sus técnicas y aprendieron a darle mayor dureza a esta aleación aumentando el porcentaje de estaño respecto al cobre e introduciendo también arsénico. De hecho, estos objetos tenían mayor resistencia y mayor elasticidad que los primeros objetos producidos en Hierro a partir de la edad siguiente, tanto es así que durante mucho tiempo convivieron ambos tipos de metales hasta que los artesanos aprendieron a producir una mejor calidad y así se convirtió el Bronce. algo que se utilizará para muebles y objetos de arte (estatuas, manijas, puertas, etc.).


En cuanto al tema principal de este libro, los perros también estuvieron presentes en la vida de los pueblos italianos durante la Edad del Bronce y la posterior Edad del Hierro. Ya mencioné un ejemplo en la página 9 donde escribí sobre el perro encontrado en Croce del Papa, un sitio del Vesubio que sufrió el mismo destino que Pompeya casi 2.000 años antes.


En la cueva de Mora Cavorso, situada en las montañas Simbruini a unos 40 km de Tívoli, se encontraron restos humanos y animales, entre ellos un perro del Neolítico (VI milenio a.C.); en la Edad del Bronce, durante el II milenio a.C., todavía estaba ocupada por humanos que habían convertido su vida de cazadores-recolectores en criadores de diversas especies domésticas: ovejas, cabras, cerdos, bueyes e incluso perros18. La presencia de este último (se encontraron restos de dos ejemplares, uno pequeño y otro más grande) probablemente indica una actividad como guardianes de otros animales domésticos, al menos del perro de mayor tamaño, sobre todo porque en aquella época los lobos estaban presentes en las montañas Simbruini. área. También se han encontrado en el mismo sitio especies silvestres, como zorros, comadrejas, ciervos y jabalíes; los dos últimos porque proporcionaban un alimento proteico alternativo, en comparación con los animales de granja, a los ocupantes de esa cueva; los zorros tal vez fueron asesinados por su piel, mientras que las comadrejas fueron abandonadas a vivir en la cueva porque cazaban ratones (tarea realizada posteriormente por gatos domésticos, no presentes en Italia en aquella época, o por perros pequeños).


El uso de la comadreja para este fin queda confirmado por lo que escribe en uno de sus libros el antropólogo Maurizio Bettini19, quien, explicando una fábula de Esopo, afirma que la comadreja "... nace en la casa, o más bien 'dueña de la casa'... Por lo tanto, una sirvienta en todos los aspectos... parece haber sido percibida y también lingüísticamente representada como una sirvienta de la familia." y más adelante "...la comadreja frecuentaba regularmente las casas de los hombres, en Grecia como en Roma..." Por lo tanto, si la comadreja frecuentaba las casas de los romanos y de los griegos en tiempos históricos, por qué no podría haber sucedido esto antes, ¿especialmente cuando todavía no había gatos domésticos en Italia?


Además de este simpático mamífero, lo que interesa a este libro y a los fines por los que lo escribo es comprender desde qué perspectiva los habitantes de la cueva de Moro Cavorso consideraban a los perros. Lamentablemente, las investigaciones arqueológicas hasta el momento no han explorado en profundidad este aspecto o no han tenido la oportunidad de hacerlo, debido a que los restos son demasiado fragmentarios. Lo que se sabe es que esta cueva era ocupada habitualmente en la época estival (la presencia de lechones y ovejas así lo sugiere), por lo que los humanos que la habitaban traían consigo su ganado y perros20. Cuál era la relación entre perros y humanos sigue siendo un aspecto desconocido, aunque se podría pensar que los perros gozaban de cierto respeto (y por tanto de una relación probablemente "pacífica"), ya que nada sugiere lo contrario.


Los pocos restos han permitido identificar, como ya está escrito, un perro adulto pequeño y un perro semiadulto de mayor tamaño21, probablemente cada uno de ellos desempeñaba funciones diferentes dentro del grupo social que habitaba en la cueva: puede ser que los jóvenes de considerable El tamaño se utilizaba para custodiar el ganado, mientras que el más pequeño permanecía dentro del refugio, o en todo caso cerca, para cazar ratones y otras plagas, junto con comadrejas. Arriesgándonos a otras hipótesis, puede ocurrir que el perro más pequeño tuviera cualidades tales como para poder dirigir el ganado hacia donde sus compañeros humanos quisieran y que fuera un precursor de los modernos 'Herding dogs', los perros pastores de ganado, como el 'collies'. Y, al estar más en contacto con la gente, tenía una relación profunda con ellos.


Otro lugar poblado en la Edad del Bronce en el centro de Italia en el que se han encontrado restos de perros, humanos y otros animales conectados entre sí es, por ejemplo, la Grotta Regina Margherita, cerca de Collepardo, municipio de Frusinate (de la capital provincial dista unos 20 kilómetros de distancia). La cueva es conocida desde mediados del siglo XIX, cuando fue explorada por primera vez por G. Ponzi, quien identificó varios restos de animales del Pleistoceno22. Posteriormente fue explorado varias veces por otros investigadores que identificaron otros restos de animales. En el interior de la cueva se encontraron más de 40.000 restos óseos humanos asociados a herramientas y restos de otros animales, probablemente una de las cuevas con mayores hallazgos en toda Italia.


Entre las diversas especies domésticas encontradas que se remontan a la Edad del Bronce encontramos cerdos, bovinos, ovinos y caprinos y algunos fragmentos óseos de perro23 que, sin embargo, ni siquiera permitieron determinar su tamaño.


Otro sitio interesante es el Villaggio delle Macine que se desarrolló a lo largo de la costa noroeste del lago Albano, al sur de Roma en el área del Parque Castelli Romani. El pueblo resurgió tras la reducción de los niveles de agua debido al cambio climático. Por tanto, fue posible investigar la vida de las personas que vivieron allí hace entre 4.000 y 3.600 años. Estos pueblos vivían de la pesca y también criaban especies domésticas; entre estos se encuentran restos de ovejas, cabras, cerdos, bueyes y 4 perros, para un total de 32 animales; Además, los aldeanos también recurrieron a la caza para abastecer su dieta de proteínas animales adicionales, ya que entre las especies silvestres (animales carnívoros y no carnívoros) se observó una fuerte presencia de ciervos (19 individuos de 37 de diferentes especies). Los 4 perros eran de tamaño mediano, tres adultos y un subadulto. Lamentablemente no es posible determinar cuál era su función dentro del grupo humano, debido a la escasez de restos que no permitió determinar su tipología. Sin embargo, se puede argumentar que debido a su tamaño, estos perros podrían haber sido utilizados en diversos ámbitos, como guardar o quizás pastorear ganado, como perros de compañía o para vigilar el pueblo (como sucedía, por ejemplo, en el antiguo Egipto).


Pasando al norte de Italia, una zona especialmente interesante respecto a la Edad del Bronce es el valle del Po al sur del Po, desde la zona denominada 'Terramare24' entre las provincias de Piacenza y Módena (con propagaciones a Cremona, Mantua y Verona), pasando por Bolonia, hasta la costa del mar Adriático, entre las provincias de Ferrara, Rávena, Rimini y Forlì – Cesena. Aquí se han descubierto numerosos sitios donde nuestros antepasados ​​vivieron hace entre 3.000 y 4.000 años, criaban ganado, cultivaban diversos tipos de plantas y, sobre todo, vivían en compañía de sus perros. Desafortunadamente, para los propósitos de este texto, enumerar y examinar todos estos hallazgos requeriría un libro aparte, son tan numerosos (incluso en este caso estamos hablando de cientos de sitios en todo el valle del Po, al sur del Po). Así que intentaré analizar algunos de ellos, quizás los más interesantes y completos, para dejar al lector una discreta visión de ese territorio (que es también el territorio en el que vivo, siendo yo de Rávena).


Las zonas habitadas del terramare estaban delimitadas por un foso y un terraplén, a menudo precedidos por una empalizada. Las casas estaban dispuestas en hileras regulares y construidas sobre andamios de madera25. No se trataba de 'palafitos' como los concebimos hoy (casas construidas sobre postes de madera para evitar el contacto con el agua de abajo), ya que el pueblo estaba en tierra firme (Fig. 9); Los constructores utilizaron cimientos de pilotes para hacer las casas más estables.
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Fig. 9: Reconstrucción gráfica del Terramare di Montale (Módena) dibujo de Ricardo Merlo.








La economía de las comunidades se basaba, como ya está escrito, en la agricultura y la ganadería. Se cultivaban diversas especies de cereales (trigo, cebada, avena), legumbres (habas, guisantes, lentejas) y plantas vegetales (por ejemplo, achicoria, zanahorias, hinojo), mientras que las ovejas, las cabras, los cerdos y el ganado vacuno eran la principal fuente alimenticia de proteínas26.


Los artesanos que trabajaban el bronce para fabricar armas también desempeñaron un papel importante en el sistema económico local y herramientas utilizadas en la vida cotidiana y las actividades locales. Se han encontrado numerosos husos que también atestiguan una actividad de hilado de lana y tejido de fibras de lino y cáñamo. Finalmente, la producción local de cerámica estaba muy extendida, en parte para uso doméstico (para cocinar o conservar alimentos), en parte para otros usos (en este caso quizás producida por artesanos locales)27. Los perros que se encuentran en esta zona son verdaderamente numerosos (al contrario de lo que se pensaba) hace unos veinte años y en su mayoría de tamaño mediano-pequeño, como ya se ha visto en sitios del mismo período en el centro de Italia.


Sobre los perros de Terremare es muy interesante, y en cierto modo precursor de muchos estudios sobre perros prehistóricos y protohistóricos que podemos leer hoy, el extenso artículo de la segunda mitad del siglo XIX de Pellegrino Strobel, un Científico italiano de origen milanés (que fue ornitólogo, naturalista y zoólogo), publicado en el Boletín de Paletnología en 188028, acompañado de dos tablas gráficas (Figs. 10 y 11) en las que se muestran los cráneos de algunos de estos compañeros de nuestra Edad del Bronce. Se muestran los antepasados. Comparando los dibujos de las placas al inicio del extenso artículo (unas 70 páginas) con cráneos de otros perros antiguos (o modernos), deducimos lo siguiente:


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


  






Fig. 10 e 11 – Cráneos de algunos perros encontrados en el siglo XIX en la zona de Terremare (Emilia Romagna) – Tomado del artículo ‘Le razze di cane delle Terremare’ di P. Strobel (1880)








 


 


El cráneo del perro bautizado por Strobel Canis Spalletti o perro Pomerania de los Terramaricoli, se compara con el cráneo del perro Jomon unos 3.500 años más antiguo, considerando que la redondez del cráneo y la casi ausencia de la cresta sagital en C. Spalletti pueden deberse A esta distancia temporal en términos de selección humana (que también es visible entre los descendientes del perro Jomon, como Shiba Inu), los dos cráneos parecen ser muy similares (Fig. 12) y por lo tanto C.S. en realidad puede haber sido un perro del tipo "pomerania", o más bien un "spitz", por lo tanto con el hocico y las orejas puntiagudos, como afirma Strobel; Al superponer la cabeza de un dingo, el cráneo parece muy compatible.
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Fig. 12 – Comparación entre el cráneo del perro Jomon (a la izquierda, hace unos 7.000 años, antepasado de los perros nativos de Japón) y el Canis Spalletti según la clasificación de P. Strobel (a la derecha). Sobre este último cráneo se superpuso la imagen de la cabeza de un Canis Dingo australiano. Abajo: reconstrucción del autor mediante Intelligencia Artificial








 


 


 


El perro llamado 'Bracco dei Terremaricoli' o 'Canis palustris' (Fig. 13) era un perro con un cráneo dolicocéfalo (el ancho del cráneo es aproximadamente ¼ de la longitud de la cabeza), es decir, con un índice cefálico de menos de 50 (alrededor de 25 ). Ciertamente no era un sabueso como lo conocemos hoy (su origen se remonta a un periodo comprendido entre la época imperial romana y la Edad Media); al tener un cráneo dolicocéfalo uno podría pensar en un galgo, pero la vista superior del cráneo recuerda mucho más al cráneo de otro perro antiguo: el sabueso de Creta (Fig. 13a).
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Fig. 13 – Canis palustris o 'Sabueso dei Terremaricoli' según la clasificación de P. Strobel (1880)








 


 


 


Sin embargo, en la vista lateral del cráneo, el hocico del Sabueso de Creta, aunque de tamaño similar, tiene un ángulo hacia abajo diferente y mucho más pronunciado en comparación con el cráneo. Sabemos, sin embargo, que diversas razas originarias de la antigüedad e incluso razas más recientes han sufrido una bajada del hocico y, en ocasiones, su acortamiento en su proceso de selección (como veremos en el punto 3 siguiente). No es fácil establecer cuál es el linaje de este perro, si es que alguna vez hubo linaje; pero no se trata del sabueso.
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Fig. 13a – Ver cráneo de sabueso cretense (Kritikos Lagonikos) y 


Canis palustris - vista dorsal.








 


 


 


 


 


3.  El perro llamado 'Mastín euganeo y etrusco' o 'Canis Intermedius' debería ser un molosoide extremo, como parece desde la vista dorsal, que recuerda mucho a los cráneos redondeados de algunas razas modernas como los pugs, chihuahuas o rottweilers o los más antiguo cráneo de perro pequeño encontrado en Hungría (Panonia) en el período en que Roma la ocupó (siglo I d. C.), del que hablaré más adelante en este volumen. El otro 'mastín' representado por el cráneo en vista lateral se parece más a un gran guardián del ganado. Evidentemente se trata de dos perros diferentes. Quería hacer una comparación de este último perro con un perro mayor sobre el que escribí en el primer volumen de 'ORÍGENES': el perro de Easton Down, con estructura de guardián de ganado y unos 2.000 años mayor. La parte superior de los cráneos de los dos perros coincide casi a la perfección (Fig. 14).


[image: OEBPS/images/image0017.jpg][image: OEBPS/images/image0018.jpg] 


 






Fig. 14 – Comparación entre el cráneo del 'Mastin delle Terremare' (a la izquierda) y el perro de Easton Down (a la derecha).








Finalmente, los dos cráneos referidos a Canis matris opitmae (figuras 5 y 6 en Tab. 1) pertenecían sin duda a dos galgos, ya que se trata de cráneos muy alargados, propios de las razas de ese grupo.


Concluyendo este breve excursus sobre las investigaciones de Pellegrino Strobel a finales del siglo XIX, el científico era un hijo de su tiempo y por eso clasificó a esos perros según la lógica de la época, pero era una lógica sin fundamento científico alguno, al menos en parte. En aquel momento se desconocía la antigüedad real de los perros, no existía genética que tratara el ADN antiguo, ni datación por radiocarbono C14, ni los sistemas de datación que llegaron después. En realidad, Strobel y otros investigadores del siglo XIX hoy estarían de acuerdo en afirmar que el 'perro' es una sola especie (Canis familiaris), luego están las razas dentro de él que son hijas del proceso selectivo humano.


Siguiendo nuestra búsqueda de perros presentes en Italia en la Edad del Bronce, entre las provincias que dominan la costa del Adriático encontramos hallazgos de huesos de animales, especialmente domésticos, que datan aproximadamente del siglo XV a.C. (Edad del Bronce Medio). Cerca de Solarolo (municipio de la provincia de Rávena), hemos encontrado varios huesos pertenecientes a cuatro perros adultos y uno semiadulto. Todos los sujetos adultos tenían una altura a la cruz de alrededor de 41/43 cm, similar a la encontrada en los yacimientos de Terramare. Los arqueozoólogos plantearon la hipótesis de que todos estos perros pertenecían a una "raza" criada en el lugar (Fig. 15)29.
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Figura 15: Solarolo (Ra) - Edad del Bronce Medio


Algunos restos del perro.








 


 


 


Más al sur, en los alrededores de Riccione, en la provincia de Rímini, durante las excavaciones para la construcción de un hipermercado, se identificó en 2009 un asentamiento muy significativo que estuvo ocupado desde el Neolítico hasta la Edad del Bronce Final. En particular, cerca de una estructura ovalada, se encontró un pequeño pozo que contenía los huesos de 4 perros de tamaño mediano a pequeño, por lo tanto del tipo identificable en la época en Italia30. Estos perros, tras las mediciones y comparaciones realizadas por los arqueozoólogos, parecían tener también una altura a la cruz de entre 43 y 46 cm; junto con restos de perros, también se encontraron restos humanos (algunos fragmentos óseos), por lo que se consideró una posibilidad de que en el lugar se hubiera realizado un entierro ritual31.


Por tanto, parece claro que durante la Edad del Bronce tenemos un aumento de perros de pequeño tamaño en toda la península, entre 35 y 45 cm de altura a la cruz. Cómo los criadores de perros (aunque hoy en día por 'criadores' nos referimos a alguien que se ocupa profesionalmente de la crianza y el cuidado de una o más razas de perros, en realidad incluso aquellos que hacían lo mismo con los perros de esa época eran 'criadores') habían obtenido Nosotros No conocemos esta estandarización de 'razas', aunque se puede argumentar que lo más probable es que se intuyera que el apareamiento de dos perros de tamaño similar daría lugar a camadas que tendrían el mismo tamaño que los adultos. Además, también tenemos una reducción de la longitud del hocico en proporción al cráneo y esta característica física también podría estar relacionada con el menor tamaño de estos perros (aunque esto no siempre ocurre, sobre todo si se realizan trabajos selectivos similares a este, por ejemplo, de los galgos italianos o de los actuales Zwergpinscher).


Lo que noté inmediatamente fue que incluso en el antiguo Egipto y Anatolia, durante el período hitita (contemporáneo de la Edad del Bronce italiana), aparecían perros pequeños. Escribo esto consciente de que ya cubrí el tema en el primer volumen de ORÍGENES. Según los estudios, más allá de los "accidentes en el camino", como pudo haber ocurrido con los perros condrodisplásicos del antiguo Egipto (quizás debido a una fuerte endogamia), en toda Europa y en Anatolia en el segundo milenio antes de Cristo. Tenemos una gran variedad de perros de tamaño mediano y pequeño32,33,34. Aunque, de hecho, la altura media de los perros aumentó en este período, debido a la cría generalizada de grandes guardianes de ganado y grandes galgos, el fenómeno demográfico en el mundo canino parece muy evidente. Estos perros pequeños eran quizás más manejables, tanto desde el punto de vista nutricional (los perros más pequeños comen menos) como para uso doméstico (estos perros pequeños, como ya hemos visto en la época anterior, servían para cazar y matar ratones que se colaban en tiendas de alimentación) y también como mascota.


Las investigaciones zooarqueológicas confirman la presencia de perros pequeños durante la Edad del Bronce también en otras zonas de Italia, por ejemplo en el extremo norte y sur. Ya he escrito anteriormente sobre el sitio de Croce del Papa, cerca de Nola (Na), enterrado hace 3.500 años. hace por una erupción del Vesubio, como ocurrió 1.600 años después (aproximadamente) con Pompeya y Herculano. El perro encontrado allí también era de tamaño pequeño (42 cm a la cruz) y muy similar a los perros de tipo spitz (ver arriba la comparación entre su cráneo y el cráneo de un antepasado del spitz japonés nativo). La fotografía de la Fig. 16 muestra más detalles del cráneo que la Fig. 2 al comienzo de este capítulo. 
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Fig.16 – Perro de Croce del Papa (Na) - Alrededor del 1.500 a.C. 


Detalle del cráneo 








 


Sin embargo, hay que decir que no todos los sitios presentes en el territorio italiano pueden representar una forma más o menos profunda de relación entre humanos y perros, a veces debido a los restos encontrados en muy malas condiciones o demasiado parciales, a veces por otras razones. 


Por ejemplo, en el sitio de Dossetto di Nogara (VR), de principios de la Edad del Bronce, se encontraron los restos de 3 perros jóvenes (uno recién nacido y dos subadultos) con signos evidentes de sacrificio35, probable fuente de alimento de los habitantes de aquella antigua aldea. En el sitio de La Rocca di Chiuso, en la provincia de Lecco (Bronce Final), se encontró parte de una mandíbula (Fig. 17) de la que ni siquiera fue posible determinar las dimensiones del perro36.


Lo cierto es que durante la Edad del Bronce los perros estaban presentes en muchas comunidades de la península italiana. Y también en las islas, al menos en las más grandes. Por ejemplo, cerca de Cagliari, en el interior de una tumba en el monte Claro (Sanluri), se encontraron restos de diversos animales domésticos, entre ellos ovejas, cabras, cerdos y perros37. Pero no sólo eso: los antepasados ​​de los sardos que vivían en Cerdeña en aquella época dejaron diversas obras de arte en bronce. La estatuilla (Fig. 19), encontrada en el Templo de Domu de Orgia del siglo XV/X. BC, en el que se representa a un oferente con un ciervo perseguido por un perro que aún lo sujeta por el cuello. El perro lleva collar y tiene un aspecto similar a las estatuillas de los perros de caza cretenses que ya se encontraban en la isla del Mediterráneo oriental en aquella época.


Hay otras estatuillas de bronce que retratan perros de esa época y, aunque alguien los define como antepasados ​​del moderno Perro Fonni, una raza rara y muy apreciada de guardianes de rebaños, o de su pariente cercano el Dogo sardo, no me siento tan categórico. en hacer una declaración u otra, ya que estas pequeñas obras de arte están tan estilizadas que no dejan lugar a la interpretación. El perro Fonnese debería tener un origen antiguo, como sugieren los estudios genéticos ya comentados en el primer volumen de ORIGINES38.
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Fig. 17 (izquierda) – Fragmento de mandíbula de perro. 


Edad del Bronce - Rocca di Chiuso 


Figura 19 (derecha): Templo de Domu de Orgia (Nuoro)


Civilización nurágica: alrededor del siglo XV/X ANTES DE CRISTO.








 


 


 


Mientras que, en lo que respecta a la siguiente imagen, queda claro que las estatuillas de terracota de la Edad del Bronce Final encontradas en Santa Gilla (cerca de Cagliari) representan perros similares a los galgos que viven hoy en Cerdeña (fig. 20) y pueden hacer pensar que así sea sus antepasados. Aproximadamente igual que los galgos representados hace unos 10.000 años en los sitios norteafricanos de Tassili n'Ajier y Acacus. En el sentido de que nada puede juzgarse a partir de una sola obra de arte: razas documentadas muy antiguas como el Saluki y el Sabueso de Creta han tenido numerosas representaciones artísticas a lo largo de la historia; Además, en la antigüedad se encontraron varios esqueletos de perros pertenecientes a estas dos razas.


En el período comprendido entre la Edad del Bronce final y el comienzo de la Edad del Hierro se produjeron miniaturas de barcos o naves espaciales, a menudo con animales a bordo. Se conocen alrededor de 160, repartidas entre museos sardos, italianos, europeos y extranjeros. La nave espacial de la siguiente fotografía se encuentra en el Museo Smithsonian de Washington y es de principios de la Edad del Hierro (siglos XI/VIII a. C.) y representa cuatro perros, un pájaro (sentado en la argolla del mástil mayor), dos carneros y dos ciervos, mientras que la parte delantera de la pequeña embarcación tiene como decoración una cabeza de toro.
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Figura 20: Uno de los 'galgos' de Santa Gilla - II Milenio a.C.


Museo Arqueológico de Cagliari








 


 


Los perros recuerdan mucho a las representaciones grafitadas de Val Camonica que ya describí hace unas páginas y a otras representaciones ya vistas en el volumen anterior de ORÍGENES: parecen seguir la misma tipología de perro de tamaño mediano con orejas y hocico puntiagudos. , parecido a un dingo o paria. En el Museo Arqueológico de Cagliari se exhibe una segunda nave espacial con dos perros idénticos. 


Otro objeto de bronce fue encontrado en el nuraghe de Cuccurada, tiene unos 3.000 años de antigüedad y representa una escena de caza en la que un hombre hiere a un cérvido o un muflón con una lanza y al mismo tiempo un perro pequeño agarra al animal por el cuello39 . Se trata de un 'botón' votivo propio del periodo comprendido entre el final de la Edad del Bronce y el comienzo de la Edad del Hierro en el que se representa la escena de caza sobre una forma de nuraga, como se puede observar en la Fig. 22.
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Fig. 21 (izquierda): Barco con animales, incluidos 4 perros, siglo IX. ANTES DE CRISTO. Cerdeña - Museo Smithsonian de Washington Fig. 22 (derecha) – Escena de caza de ciervos o muflones con perro - I milenio antes de Cristo. – Cucurada (OR)








 


 


Objetos similares, evidentemente realizados por artesanos nurágicos, se han encontrado en otras tumbas italianas, como en Tarquinia, Populonia, Pontecagnano, siempre con figurillas de animales. Pero el botón de Cucurada (en provincia de Oristano) es sin duda el que presenta la forma más compleja, al tener tres sujetos en una sola representación. Naturalmente, incluso en este caso, al ser un perro estilizado, no es posible darle un lugar entre las razas más antiguas, aunque recuerde a los perros tipo spitz encontrados o representados en muchas partes de Europa y del Mediterráneo.


Además de estas obras de arte, se han encontrado restos de perros en diversos sitios arqueológicos. Desgraciadamente, desde hace algún tiempo circulan falsas informaciones ingeniosamente construidas sobre estos restos: algunas fuentes afirman que se trata de galgos, mientras que otras fuentes afirman que se trata de molosos. Pero, como no había estudios al respecto, tenía dudas de que este hecho pudiera ser real (si una 'raza' canina fuera identificable, no habría habido esta incertidumbre). Entonces, para tener un punto de claridad, hablé en línea con la principal experta en restos de animales de Cerdeña nurágica, la Prof. Barbara Wilkens, quien confirmó mis dudas; en su comunicación personal me dijo que los restos de perros de la Edad del Bronce / Edad del Hierro (2.º / 1.er milenio a.C.) de Cerdeña son demasiado fragmentarios para poder identificar su pertenencia a alguna raza canina, por lo que no tienen morfología. Puede ser definido. El Prof. Wilkens reitera que “…en Italia se han encontrado perros con características raciales definidas desde la fase romana40. En Cerdeña, aparte de los perros de Genoni (con características de las que me ocuparé más adelante en el período imperial romano), no disponemos de restos bien conservados ni siquiera de la fase romana. Lo que se puede decir es que a partir de la Edad del Bronce en Italia y Cerdeña los perros empezaron a aumentar de tamaño. El único perro de la Edad del Bronce que tiene restos suficientemente completos para ser identificado es el encontrado en Serra Niedda”. Escribiré sobre este perro en unas líneas, basándome en los estudios de la propia Zooarqueóloga, estudios que ya he utilizado en el primer volumen de ORÍGENES relativos a perros de otros territorios mediterráneos.


Por lo tanto, quien informa sobre razas de perros encontradas en Cerdeña en el período comprendido entre la Edad del Bronce y la Edad del Hierro, en realidad hasta el período imperial romano inicial, está diciendo algo que no es cierto. Los restos son tan fragmentarios que no es posible identificar su pertenencia a ninguna raza o grupo de razas conocidas en la actualidad. Lo único cierto es el aumento del tamaño de los perros sardos en esa época al igual que en Italia y otras partes del Mediterráneo.


Y ahora llegamos al perro encontrado en Serra Niedda. Los restos de este perro fueron descubiertos en un contexto cultual41, ya que el pozo sagrado en el que fue encontrado había sido llenado con materiales utilizados en la construcción de nuraghi, con intrusión de cerámica romana en la parte superior (más reciente). Los restos de perros fueron encontrados junto con restos de ovejas y cabras (principalmente), cerdos y ganado vacuno. Se encontraron partes del cráneo del perro, una hemimandíbula (Fig. 23) y varios huesos de la parte anterior; por el desgaste de los dientes se dedujo que era un perro avanzado.
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